Anexo de lectura: Ministerios Ordenados.
En la Iglesia y desde sus orígenes, han existido una gran diversidad de servicios, funciones y tareas que reciben el nombre de “ministerios” (Del lat. ministerĭum, servicio). Dichos ministerios se encuentran a la base de la presente estructuración de la Iglesia y son sin duda alguna un dato fundamental de la misma.

En esta línea, la primera carta a los Tesaloniscences ya mencionaba la presencia de algunas personas que ejercían un cargo dentro de las primeras comunidades cristianas. Demos una mirada al texto: “a esos de vosotros que trabajan duro, haciéndose cargo de vosotros por el señor y llamándolos al orden”. (1 Tes 5, 12).

Ahora bien, dentro del desarrollo histórico de los ministerios cristianos destaca el ministerio ordenado, en su división tradicional: episcopal, presbiterado y diaconado, siendo las tres tareas específicas del ministerio ordenado: a) el anuncio de la palabra de Dios; b) la presidencia de las celebraciones sacramentales y c) el pastoreo de la comunidad
. 
1. El ministerio Episcopal
El ministerio episcopal, corresponde a aquel servicio llevado a cabo por los obispos para con la Iglesia local la cual presiden. Ya ha comienzos del siglo III, en la tradición apostólica de Hipólito es posible encontrarse con el testimonio de la ordenación episcopal realizada en la “eucaristía dominical”.

El ritual constaba de una elección por parte del pueblo, un escrutinio de sus cualidades, la recepción del Espíritu Santo y por último la imposición de las manos por otros obispos vecinos, con la cual el nuevo obispo se encontraba listo para tomar posesión de su cargo.

a) Características del Ministerio Episcopal
- Es el máximo grado en el ministerio ordenado: En el obispo, radica el centro de gravedad teológica del sacerdocio sacramental. Esto debido a que la ordenación episcopal corresponde a una “donación del Espíritu que trae consigo un carisma de dirección de la Iglesia local.

- Es un ministerio de presidencia: El obispo ha de velar por la edificación de su Iglesia local, inscrita en un espacio socio-cultural determinado, mediante la triple función “profética” (palabra); “litúrgica” (sacramento) y de “solicitud” (caridad). Por consiguiente, el ministerio episcopal corresponde a un servicio en vistas al crecimiento de la Iglesia local.

- Atestigua la fe apostólica de la Iglesia: Desde el concilio de Nicea hasta nuestro días se ha mantenido la tradición de que en la ordenación de un obispo hayan a lo menos dos obispos de vecinos que den testimonio de la fe apostólica en la comunión católica. Decir que la Iglesia es apostólica, equivale a afirmar que se mantiene fiel al testimonio de los apóstoles y que vive de los carismas y dones del Espíritu (Cf. 1Cor 12, 4. 31). Para estar seguros de ello es que necesitamos recibir en la ordenación de un nuevo obispo, el testimonio de otras Iglesias.

- Asegura la unión con la Iglesia universal: La persona del Obispo, no sólo atestigua la Iglesia universal en aquella particular local, sino que también simboliza la unidad e identidad de la Iglesia universal, mediante la variedad y multiplicidad de las Iglesias locales.

2. El Ministerio Presbiterado -

Corresponde a un ministerio mayor: El ministerio presbiteral forma parte de la estructura sacramental de la Iglesia. Según el concilio Vaticano II, el sacerdote actúa in persona christi capitis, es decir: este representa en su ministerio a Cristo Cabeza. Dicho esto de otra manera: “Los presbíteros quedan marcados con un carácter especial que los configura como Cristo sacerdote” (PO2).

Es un carisma ligado a una tarea pastoral: El origen del ministerio radica en el Espíritu de Jesús, lo cual significa que el ministerio es un don de Dios o del Espíritu, un carisma útil para la edificación de la comunidad. Por carisma ha de entenderse un don del Espíritu que habilita o hace capaz al creyente de ejercer un cargo, al mismo tiempo que le encomienda una tarea. En el ministerio presbiteral, su tarea es la evangelización y la presidencia para edificar la Iglesia local.

La ordenación está en relación con una Iglesia local: El ministerio presbiteral es en función de una tarea reconocida por la Iglesia local, para la que son convocados los candidatos; por consiguiente, nadie es ordenado en el vacío, sino de cara a una tarea importante y concreta, es decir, en vistas a una misión básica de la Iglesia en un lugar determinado.

3. El Ministerio Diaconado
 
Su restauración: El diaconado permanente es restaurado en la Iglesia latina como ministerio por el concilio Vaticano II en 1964 (Cf. LG 29; AG 16) y posteriormente regulado por los siguientes documentos de Pablo VI: Sacrum diaconatus ordinem en 1967 y Ad pascendum en 1972. El ministerio del diaconado, fue restaurado por el concilio básicamente por dos razones: a) Extender el ministerio ordenado a responsables de la acción caritativa y b) Debido a las dificultades propias del ministerio sacerdotal y la carencia de presbíteros, sin embargo, los diáconos no deben ser comprendidos como subordinados de los sacerdototes, sino que estos tienen su propio servicio de la palabra, caridad y liturgia.

Es un ministerio ordenado: La restauración del diaconado como grado permanente, proponía restituir a la constitución jerárquica de la Iglesia un eslabón perdido y considerado, a lo menos de “institución apostólica”. Siendo su ordenación, más que una delegación de poderes, un “don del Espíritu” y un llamado a edificación de la Iglesia local.

Cuya dimensión fundamental es el servicio: Si bien, los diáconos forman parte del clero de la Iglesia local, pueden realizar trabajos civiles y tener una vida políticamente activa. Esto porque su ministerio no se encuentra centrado en el altar, ni en la predicación, sino en el servicio social, siendo signos de la caridad socialmente entendida. Por consiguiente, están casados, trabajan de manera común y corriente “dentro” del mundo y poseen cualidades y carismas idóneos para esta tarea; correspondiéndoles a ellos reavivar el servicio social e incluso organizarlo. 
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